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AÑO IV 1° DE AGOSTO DE 1915 NÚM. 67 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publ icará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
INDICADOR PIADOSO 
DÍA 2.~JUBILEO DE LA PORCIÚN-
CULA, que puede lucrarse en la Iglesia de 
la Concepción y en la Parroquial. 
DÍA 6.—PRIMER VIERNES.—Comu-
lion general y Ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
DÍA 14.—Ayuno con abstinencia, aun 
para ¡os que tengan la Santa Bula. 
DÍA 15. — LA ASUNCIÓN DE LA 
>SMA. VIRGEN.—Es fiesta de precepto. 
Los Ejercicios de las Hijas de María, á las 
cinco de la tarde. 
F O M E N T A D L A S V O C A C I O N E S 
— — — ' — 
Rogate ergo dominum mesáis, ut 
mittat operarios i n messem suam. 
(S. L u c , X , 2.) 
Uno de los problemas que más preocu-
pan á los Prelados de la Iglesia, es la 
escasez de vocaciones eclesiásticas. 
No es nuestro ánimo examinar las 
Üversas y múltiples causas que retraen á 
luchos de aspirar al Sacerdocio, sino 
sentar el hecho con sus funestas conse-
cuencias, proponiendo los medios de apor-
tar nosotros modestísimo grano de arena 
en la obra del fomento de vocaciones 
eclesiásticas. 
La desaparición de prebendas y cape-
llanías como consecuencia de las leyes 
desamortizadoras, la menor influencia del 
clero en la cosa pública, y el ambiente de 
hostilidad de que lo ha rodeado con sus 
calumnias la prensa impía, junto con el 
olvido del orden sobrenatural, que es la 
enfermedad de la época, y el horror al 
sacrificio, que ha de ser el compañero del 
Sacerdote, son entre otras ías causas que 
han apartado á muchos de las gradas del 
Santuario. 
En otros tiempos, quizás algunos pa-
dres, guiados por la ambición, el egoísmo 
ó la avaricia, obligaron á sus hijos á abra-
zar un estado para el que no sentían voca-
ción. Hoy se incurre en el error contrario. 
Si algún niño manifiesta deseos de seguir 
la carrera eclesiástica, se exageran las 
dificultades, y, lo que es hasta diabólico, 
con el pretexto de probar si es ó no verda-
dera dicha vocación, se pone al niño en 
un ambiente en que necesariamente ha de 
perderla. 
La consecuencia natural de la falta de 
vocaciones, es la falta de Sacerdotes, que 
ya se toca en toda España, y muy espe-
cialmente en nuestra provincia. Pueblos 
hay que no tienen Párroco, y ha de venir 
los domingos y días de fiesta el del pueblo 
vecino á celebrar la Misa. Otros, que no 
hace mucho tiempo contaban con tres, 
cuatro y más Sacerdotes, hoy se vén redu-
cidos á solo el Párroco, quizás enfermo é 
inútil, y si acaso, un Coadjutor para todos 
los ministerios. 
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Ahora bien; si faltan los Sacerdotes, 
¿qué extraño es que se debilite la fé, y que 
los pueblos, poco á poco, vayan apartán-
dose de Cristo? Decía el santo Cura de 
Ars: Si no tuviéramos el Sacramento del 
Orden, no tendríamos á nuestro Señor 
Jesucristo entre nosotros. Dejando este 
mundo el Sacerdote, se llevaría á Cristo 
con él. 
Por eso, entre las obras de celo reco-
mendables en nuestra época, ninguna más 
importante que la de fomentar las voca-
ciones eclesiásticas. 
Podemos aplicar á esta obra aquellas 
palabras de San Dionisio: Zte todas las 
cosas divinas, la más divina es cooperar 
con Jesucristo en la salvación de las 
almas. Porque los que trabajan por fomen-
tar las vocaciones, cooperan en la forma-
ción de santos Sacerdotes que trabajen y 
se inmolen con Cristo por la salvación del 
mundo. 
Dos medios principales han de ayudar 
á esta obra: la oración y la limosna. 
Todos pueden usar el primero; ¿quién 
no puede pedir? Rogad al Señor de la 
mies, decía Jesucristo, y yo os repito, 
que envíe operarios á su mies, porque 
ésta es mucha y los operarios muy pocos. 
El otro medio es la limosna. Sigue 
Jesucristo buscándose ministros entre los 
pobres, y muchos que sienten la gracia de 
la vocación, no pueden costearse la pen-
sión y gastos del Seminario; ayudémosles 
cuanto podamos. 
A esos dos medios generales, podemos 
añadir un tercero: La Preceptoría. 
La Preceptoría es una escuela prepa-
ratoria para ingresar en el Seminario, que 
podemos tener en nuestra Parroquia; en 
ella se estudian los primeros años de 
Latín y Humanidades; y así, con poquí-
simo gasto, pueden probar, los niños que 
sientan deseos de ser Sacerdotes, si su 
vocación es verdaderamente de Dios, 
ejercitándose ordenada y progresivamente 
en la virtud y en la ciencia. A los que 
fueran sobresalientes y pobres, los pre-
sentaríamos á nuestro Rvmo. Prelado, 
para que les concediera becas en el Semi-
nario; y los que pudieran costearse, irían 
ya con ese fundamento de dos años apro-
bados y el testimonio de su aprovecha-
miento espiritual. Porque no ha de ser la 
Preceptoría un Colegio más donde se dén 
ó aprendan lecciones, sino como una her-
mandad ó congregación en que todos sus 
alumnos se han de dedicar de lleno á la 
piedad y á los ministerios del altar, pues 
el progreso en aquélla y el gusto que 
encuentren en éstos, han de ser, junto con 
su aprovechamiento en los estudios, como 
la piedra de toque que nos indique si su 
vocación es de Dios, y, por lo mismo, hay 
que apartar y desechar los que pudieran 
pervertir ó desedificar ásus compañeros. 
Y nada más. Los que quieran apro-
vechar la gracia que se les ofrece, pre-
séntense cuanto antes, para que á prime-
ros de Septiembre podamos llevar á 
nuestro Rvmo. Prelado la lista de los 
aspirantes, y que S. E. nombre tribunal 
que los examine de ingreso. 
ORACIÓN RECOMENDADA 
Divino Jesús, que nos habéis enseñado 
á pedir obreros al dueño de la mies; dig-
naos suscitar en vuestra Iglesia, y en esta 
Diócesis, santos Sacerdotes que obren 
según las intenciones de vuestro Corazón, 
y que procuren por su ministerio la salva-
ción de las almas y la gloria de vuestro 
Padre.—Así sea. 
DOMINICA 10.a DE PENTECOSTÉS 
(1.° de Agosto) 
El texto del Santo Evangelio de hoy, 
es como sigue: Dos hombres, decía Jesús, 
subieron al templo á orar; uno fariseo, 
otro publicano. El fariseo, puesto en pié, 
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oraba en su inferior de esta manera: 
Gracias te doy, Señor, porque yo no 
soy como los demás hombres... injusto... 
adúltero... ni como este publicano. Ayuno 
dos veces en semana y pago el diezmo 
de todo lo que poseo. El publicano, al 
contrario, puesto allá lejos, no se atrevía 
á levantar sus ojos al Cielo y se daba 
golpes de pecho, diciendo: Dios mío, tén 
misericordia de mí pecador. A conti-
nuación añade el Divino Maestro, que 
penetró con su mirada los más recónditos 
pliegues del alma: Os aseguro que este 
volvió justificado á su casa, mas no el otro. 
Y termina con esta sentencia, digna de los 
labios de un Dios, expresión exacta de la 
realidad y que nunca debiera olvidarse 
por la trascendencia é importancia que 
tiene en todos los órdenes de la vida: 
Porque el que se ensalza será humillado 
y el que se humilla será ensalzado. Es tan 
claro, tan hermoso y tan divinamente 
sencillo el Santo Evangelio que acabamos 
de transcribir, son tan reales sus imágenes 
y tan exactas sus sentencias, que todo 
comentario que sobre él se hiciera, no 
haría, á mi entender, sino sombrear la luz 
esplendente que de suyo irradia; porque, 
á no dudarlo, esta parábola del fariseo y 
del publicano nos habla al corazón con una 
fuerza tan misteriosa, que somos llevados 
irresistiblemente á admirar y á imitar la 
conducta del publicano humilde, y á 
detestar, con toda el alma, el proceder 
altivo del fariseo orgulloso. 
Sin embargo, haremos alguna consi-
deración sobre el fin que el Señor intentó 
al proponer la parábola, y sobre las 
condiciones que deben acompañar nuestra 
oración, para que siendo agradable á Dios 
sea al mismo tiempo eficaz. Propúsola el 
Divino Maestro para confundir el orgullo 
de ciertos hombres de entre los judíos que, 
mirándose á sí mismos como justos, des-
preciaban á los demás; y para movernos á 
imitar la conducía del publicano humilde 
y sencillo, nos hace ver con luz meridiana 
el contraste, consolador, sí, para el publi-
cano y los que le imitan, lamentable 
ciertamente para el fariseo y para los que 
como él acuden á la presencia de Dios 
llenos de sí mismos y como queriendo 
echar un velo, con las pocas obras buenas 
que hacen, á las muchas omisiones y á 
los actos positivamente malos con que tal 
vez llevan manchadas sus conciencias. 
Estos tales se olvidan de aquel axioma 
importantísimo en el orden de las costum-
bres: Bonnm ex integra causa; que quiere 
decir: para ser buenos y gratos á Dios, es 
menester que seamos fieles á todos 
nuestros deberes, y amigos del Señor en 
lodos los momentos de nuestra vida, 
viviendo siempre en su amistad y gracia. 
Los que no reconocen, principalmente en 
la oración, su miseria y malicia, no salen 
de ella justificados, porque contra ellos 
está escrita aquella sentencia de la Santa 
Escritura: Deas resistit superbos. Dios 
resiste á los soberbios. 
Veamos, pues, en la oraciones del 
fariseo, la oración destituida del funda-
mento sólido de la humildad, sin la cual 
no podemos ser gratos á Dios; y cuando 
vayamos á orar, no pongamos los ojos en 
nuestras pequeñísimas obras buenas, sino 
en la multitud y fealdad de nuestros 
pecados; y reconociendo nuestra insufi-
ciencia, nuestra nada, postrémonos reve-
rentes ante la Majestad infinita de Dios, 
que está en todas partes, y exclamemos 
confundidos con el pobrecito publicano: 
Señor, tened misericordia de mí pecador; 
ó con el Profeta penitente: Miserere mei 
Deas... quoniam iniquitatem meam ego 
cognosco. Dios mío, tened compasión de 
de mí, porque yo reconozco mi iniquidad. 
¿Y cuál es el efecto de la oración humilde? 
El mismo que obtuvo la oración del 
publicano. Ya lo dijo Jesús: Yo os aseguro 
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que este volvió justificado á su casa, 
¡Verdaderamente esto es consolador! 
Animémonos, por tanto, á orar con aquella 
fé inquebrantable, con aquella humildad 
profunda, con la confianza de hijos que 
hablan al más tierno de los Padres, y no 
dudemos que seremos oídos y atendidos, 
porque escrito está: Dios dá su Gracia á 
los humildes. 
J. MORENO, PBRO. 
ipunies lisMcos de llora 
(Continuación) 
Hemos visto asientos de Escrituras de 
casas de esta calle, que alcanzan á 1552, y 
por la de 21 de Febrero de 1655, ante 
Pedro González de Rojas, Francisco Ortíz 
Ballenato y Ana Muñoz, su mujer, impu-
sieron un censo de 50 ducados á favor del 
Patronato de Bartolomé Pérez Castella-
nos, sobre casa Caite de Málaga, lindando 
por abajo con la de Antón Rodríguez Gra-
nados, y por arriba con el Callejón que vá 
á la calle de Cantarranas. 
En el reparto de 1639, comprende 32 
contribuyentes, y en el Padrón de 1680 
figuran 34 vecinos, conservando todavía 
su nombre. 
MARQUÉS DE SOTOMAYOR.-
Sitúa entre las de Algarrobo y Canónigo 
Morales, antes Real, comenzando en la 
A. de Romero Robledo, y terminando en 
la confluencia de la de Zapata y Real, 
antes citada. 
Su importancia principia en el siglo 
XVII, con la fundación del Convento, 
domiciliándose en ella muchas familias de 
buena posición en la localidad. 
De 1850 á la fecha, se han reedificado 
de nueva planta muchas de sus casas y 
restaurádose otras á la moderna. 
En 1861, se le quitaron algunas de sus 
calzadas; pero su gran reforma se realizó 
de -1893 á 1895, dotándola de aceras de 
ladrillo y de la Fuente del Patio, sobre 
todo de la cuesta con que concluye, des-
apareciendo todas sus calzadas, y reem-
plazando su empedrado de escalones de 
vobedilla por rampas suaves y espaciosas, 
y el sardinal del muro que la separa de la 
del Canónigo Morales, por una baranda de 
hierro. 
(Se continuará) A. B. M . 
Estadística de la i.a quincena de Julio 
BAUTIZADOS.- Día 1.°: Andrés Ji-
ménez Reyes.—3: Francisco Vera Gutié-
rrez, Josefa Castro García, Natividad 
García García y Rafael Jiménez Carrasco. 
—5: María Sánchez García y Benito Suá-
rez Gómez.—9: Pedro Infante Martes.— 
10: Andrés Martín Moreno y María Bece-
rra Rueda.—14: Francisco Aguilar Ver-
gara. 
DESPOSADOS.- Día 10: D. Fran-
cisco Morillas Alba, con D.a Catalina Hi-
dalgo Reyes.—11: D. Bartolomé Fernán-
dez Alba, con D.a Francisca Alcázar 
Durán, y D. Pedro Morillas Alba, con 
D.a Elvira Martínez Ruíz. 
d3IjFür]XrX,OS 
ADULTOS.—Día 3: D. Antonio Man-
cera Martín.—15: D. Miguel Bootello Mo-
rales.-(D. E. P.) 
PÁRVULOS.-Día 1.°: Isabel García 
López. — 2: Josefa Castro García. — 6: 
Catalina García Vila.—13: José Navarro 
Estrada y José Espinosa Trujillo. — 14: 
José Aguilar Gálvez y Juan Trigueros 
Navarro. 
Málaga. — Tip. de J. Trascastro.—ilolina Lar io , 5 
